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ymió el dinero «y

E l tema m ás ftmdam,ent|l,\ la 'preocupación

más hónda e im pértante de Ios-traidores que

se alzaron contra el ptS&Eílo, es la  base, dinero.
»' • 1 . •.

E ste  problem a, les h a colocado en un extrem o

violentísim o de desesperación precisam ente 

en el momento m ás álgido de la  pelea cuando 

la guerra reclam a con m ás exigencia la  cues­

tión m oneda.

Ante la  inm ensa tragedia, ante lo  horrip i­

lante de los bárbaros asesinatos perpetrados 

con instintos de fi?ra  en lo  m ás noble y  m o­

desto d^ la  h istórica España* se alijan con 

alcance insospechados, los gravísim os reso r­

tes del dinero. Parece ser que esa m anifiesta 

realidad es el m otivo del hondo estancam iento

que actualm ente se viene observan do en la s  
i • il

filas enem igas. P a re c e . ser también que se

alejan en cierto m odo la s  estrechas relaciones 

de la  Italia y  A lem ania con él generalísim o 

Fran co  porque a l flaquear el dinero, á l rozar­

se los intereses m ateriales, la  afinidad fa t-  

ciosa sufre un gran  quebranto.

Por .eso ah ora, cuando en este momento 

preagónico' de Fran co , la  victoria  puede de­

cidir en su balanceo inclinaciones favorables 

a nosotros, debem os escudriñar con deterii- 

miento en lo m ás hondo de este interesantí--,¡ ...

ellos, llegan hasta el extremo de no pagar- 
lesi

E l  pueblo español, psícologico por tempe­

ramento, ño quiere ni tolera 'por más tiempo 

llam arse a engaño, y  como lógica conse­

cuencia reacciona brillantemente volviendo 

el arm a contra sus propios tiranos, que ya  

no veri-modo posible para sa lir del aprieto 

que la s  circunstancias les han colocado.

L as lanzas se vuelven cañas. Lá  soberbia 

s e  corta en seco y los ;vuelos de grandes pro­

hom bres que evolucionaban a unas alturas 

que no podían alcanzar, ruedan por los suelos 

presos de una convulsión que les lleva a 

m order el polvo de sus fracasos. L levan con­

sigo  un m iedo que les aniquila, engendran 

un temor que les espanta hasta sus mismas 

som bras y  ni las clem encias ni rezos al Vati­

cano, les apaciguan los ánimos. Son sus crí­

menes que como una víbora dan punzadas 

agudas '1 en sus ennegrecidos corazones. E s  la 

I m iseria que hace constantes llam adas en las 

alm as bastardeadas de esos traidores. Son 

las tiernas m anos de niños que cerrando en 

alto sus pequeños puños, reclam an culpas a 

tanto crimen. Y  todo eii un conjunto'se alza 

m ajestuosam ente pugnando por hacer añicos

simo factor, que a grandes pasos hace grye- lo  que no tiene razón para mantenerse en pié. 

s a s ‘ m ellas diariam ente en la  zona enem iga.

M eses y nieses han pasado y  lo s  so ld a­

dos que arrancaron a fuerza, bruta de sus 

hogares p ara lanzarlos a la  " 'p é íe a , no 

cobran' sus haberes. A  p esar de que esos

■ La, hecatombe, 110 por la  duración era 

m enos esmerada. A  ciéncia cierta, se sabe que 

.forzosamente lia de ocurrir la debacle, porque 

fio existiendo coordinación, nb: teniendo/ una 

razón' positiva donde descansar para que

mando 

cho estas atenciones.

haberes representan irrisorias cantidades?; e l '  "  s irva  de base la estabilidad dél facclb esbañol, 

•«ando faccioso nó puede atendeivni con m y- . no había mas remedio qu<! ctbrigar la creencia
i derrota sentida cada véz con más mar-J r . ; •' ¡J t:u Hl. :V»VI;; ,
ácehtuación. Han vivido una vida artifi- 

ía l ¡ ¿jtte desglosándose de ló 'ijatúral, ama- 

antada en elirobo, el, crimen, las m arrulje-
el'enibuste, había de caer descuartizada".1); : ¡ •/;iiüiij. I I

v  • i- . : I • ••• ¿8 *up ■I¡\ IJW» ' '' 
i  he .aquí, el motivo d e .la  .graveo d es-i ' o je a d a

com posición y el 
el bando opuesto 

• ( pendencia. D espués' del

cial 

., mantada

al derecho libertad ' de respirar

que n viva fuétóá '• ‘?ñlúitierien
.
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Son las dos de la m adrugada, 
t.a noche cubre con su obscuro ' 
m anto los campos. Ün silencio 
sepulcral reina por doquier. Tendi­
das en el duro suelo, observamos 
abstraídos e l , correr de algunas 
éstrellas que van dejando tras sí 
una estela luminosa. Próximo a 
nosotros, se encuentra oculto de­
trás de una piedra, el centinela 
que observa, . escucha, presto a 
d isparar su arm a tan  pronto v?a 
la proximidad del enen.igo.

Los demás compañeros duer­
men, quizás sueñen pensando se 
encuentren - al lado de sus ma­
dres, com pañeras' e hijos. Por 
nuestra mente Cruzan en tropel 
multitud de ideas, recuerdos am ar­
gos de nuestra vida de luchador. 
Tiempos pasados que nos martillea 
d  pensamiento y nos refresca la 
memoria con la cruel realidad de 
la vida y nos hace ver claro, hasta 
donde llega'la maldad del hombre,

' sus egoísmos m alsanos, el de Sus 
ignorancias envueltas' en el oropel 
de civilizado que lo lleva a despe­
dazarse mutuamente en los cam­
pos de batalla, a^m poner por me­
dio de la fuerza bruta en esta 
guerra fratricida, *ia ?rázórtr!y 'I n ­
justicia. ,-r ¡ J v'l-nP'-v-

E n -es tas  cavilaciones, disquisi­
ciones, discusiones qué mental­
mente nos hacíam os, también el 
sueño nos lia ido rindiendo poco 
a poco hasta quedad aletargado sin 
darme cuenta de nada.

La voz de j Altol seguido de la 
detonación de un disparo, el table­
tear de las am etralladoras y,, el 
lanzamiento de tina bomba de 
m ano nps ha hecho despertar ins­
tantáneamente; volver a la amarga 
realidad, a darnos cuenta de que 
vivimos en guerra, y estam os frente 
al e n e ra i g o, a unos .cuantos.; 
centenares de metros de éi. No 
caben vacilaciones, disquisiciones 
filósicas, pues tienen la palabra el 
fusil, laij recám aras de las am etra­
lladoras y la metralla. Hablan lhs 
arm as de fuego en manos del ejér­
cito del pueblo. Imponen sus dere­
chos: lij justic ia ,'ía  fiierza de la 
razón frente a otro ejército, merce­
nario, a una casta vil, encanallada 
que trata  de hyndír, truncar las 
libertades del pueblo y hacer, pre­
valecer su infame poderío.

Es la fueriá  purificado™ dei 
pueblo que harto  de sufrir vejáme­
nes, esclavitud, tiranía, humillacio­
nes por parte de los potentados 
se. deciden cón iras indómitas: a 
poner fin a su-explotación contes­
tando  a 'ib  tuérza organizada, a lá 
violencia, a ía guerra de exter­
minio del pensamiento, es decir, 
de las libertades dél píieblo con 
la violencia, oponiendo a la fuerza, 
la fuerza, contestando a la guerra 
e o iíta  ¿ ú e r íá ja l  m atonismo de los 
<;iie se creían am os y señores del 
o m nío  con ln fiíerzf»,.j»nrÍ,^rosn, de

■ lili pueblo íjueímifa [alto,1 muy aitol 
y quiere sel- libre tirando por la 
borda a las aves de rapiña, a  los 
grajos que durante años, lustros y 
siglos se lian cebado; con el sudor 
de los nobles trabajadores, a rro ­
jando a las chusm as énsotaiiadas, 
a los viles invasores traídos a 
nuestro suelo para- cercenar vidas 
de indefensas mujeres y niños, 
sem brando el terror por doquier, 
la muerte. Es 1a trágica crueldad 
de la guerra provocada por los 
que se llam aban guarda dores del 
orden y-representantes d é la  justi­
cia. E llos hafih decretado nuestra

-iiimmücióni; N osotros hemos ju- 
f'rado, p e r m i t í s f r a s e ,  en nonr}
: bre de,los cziidos[ vengarlos >y. ter- 

/  m inar con lóí: traidores. Proiiietc- 
mos cumplir fielmente el Ijiandato 
de los que regaron con su sangre 

’ el suelo ibérico. G uerra a muerte' 
contra los que se alzaron en armas 

,.. y-, vendieron .nuestro suelo a las 
pOtendas fascisfás. [Guerra, gue­
rra sin cuartel contra la canalla 
dorada y los explotadores y tira­
nos! [Muerdan el polvo los traido­
res a su patria y resplandezca la 

v aurora de la libertad, el amor y la 
arm onía entre todosi 

Al combate hemos sido desafia­
dos por los que se creían invenci­
bles. Dem ostrem os nuestra fuerza 
incontrastable, hagam os sentir el 
peso de nuestra lógica, las ansias 
de libertad de un pueblo que no 
se resigna a  vivir sometidos a  lá 

i esclavitud, term inando con los 
opresores de la humanidad.

í j

"En nuestro ejército y  en nuestra guerra, que no se 
olvide, juega un papel im portantísim o el m iliciano de 
la  cultura. ¿De qué nos serviría  derrotar en los cam ­
pos de batalla a lo s  invasores facc io só sysi después lá' 

, falta de cultura y de comprensión; podía m alograr la 
victoria? pero nó, la  creación del m iliciano d e ja  cul­
tura en nuestro ejército, aleja bastante, estos temo- 

- res. A  educar pues.
, o ’/ io ' . r : -i • K 'v':úüt i t u l í '

4  g u e r r a ' y  e l  i
i t s o l  ni)£iqtniA¡f> .:.'-ii , c  jjft >

, Las guerras siempre se hicieron 
afcíertahfenté ’niédi'áíife lá 'cáza o 
sorpresa dé los ,enemigos; o bien 
mediante el choque de dos cuerpos 
dé Ejército que por la táctica de 
de sus Jefes, la m oral.m ás elevada 
de los combatientes^ o el perfecio- 

1 tíaínieíit'o dé as arm as de uno so ­
bre el otro, la disaiplina y la fragi­
lidad y movilidad de uno de ellos, 
acom pañados de muchísimos fac­
tores que sería largo de enumerar,, 
decidía la victoria, de: un  c^ci^po 
dé esté io b reo tros/en  áquellaV gué* 
tra s  siempre fué necesaria una 
potente a r I i 11 e r í a , q u e , t ¡i u sie r a al 
enemigó en mal estado, antes que 
éste 'puSiéra; tener, co n tactó , con • 
aquellas U nldade^ aue e l¡íi. M,. 
ponía siempre en primera líneá.

' Ante este problema,junto cOn'aquel 
otrp ! dci impedii; que el enemigo 
pudiera enlazar ni fortalecer su 
vanguardia; h izóhécésario  que las 

, arm as,,..artilleras i de, infantería,, 
tuvieran un ángulo-de elevación 
imperial a aquella> que m arca 'lá ' 
balística, que le permitía disparar 
sobre el enemigo, parando sus, 

i:granadas sobre la propia infan-
Li'ífife'ábásb vjí-. vi/. '.'íil.Hií

Aunque, conocido por los anti­
guo/i dé su  época/iilás remata, 
como lo demuestra el que HOME­
RO haga referencia de ella al des­
cubrir las batallas de TROYA el 
átrlnciierílimetito no..ve usó más

o n / i - ' . i im
que en aquellos cercos dirigidos 
sdbVeypdblacÍóiies cerradas. Estas 
trincheras tenían poca , eficacia
porque no se solían u sa r m ás que < ■ ' ■ ! | , f "! f' i l 1) ' r i 11 
en aqulleos puntos donde era nece­
saria'; una vigilancia1 extrema a 
poca distancia del ereinigo, y, 
éste podía fácilmente destruirlas 
con Súsíffañonés ya 'que la inge­
niería no se u sab am ás que por la 
retaguardia de los combatientes, y 
era tam  pobre que puede decirse 

ique en realidad no ejíistia; la 
guerra de trincheras tuvo su más 
completo triunfo,1 cuando las fron­

t e r a s  se vieron protegidas con 
fortificaciones contra futuras Inva­
siones. Al "'tom ar eata invasión 

, fuerpo, e n ,la Marcha sobre Paris, 
de las fuerzas teutonas, se encon­
traron ante las célebres fortalezas 
y,.¡lineas de, ¡fortificaciones de 
FRANCIA con lo que contaban 
de antem ano y para lo cual tenían 

.,j_,y.n preparado un disciplinado cuer­
po de ingenieros que se encarga­
ban dé proteger con fortificViones 

Rápidas a la infantería de los cá­
nones enemigos a igual que de las 
am etralladoras de éste, la 'trichera 

;J ,díó a Ifiz un nuevo: árina¡ ptM-tntil 
que pudiera describir grandes án- 

'•gú los 'y  leifueríi fácil) préclsar sus 
disparos sobre «1 adversario para­
petado o atrincherado; este nuevo 
arm a fue ,«1 niorleto usado por 
Alemania y Francia cotí e ticada.

'-.Estés- m orteros a pesar de su 
-i cualidad de portátiles, tenían en 

■su m ayor parte, un peso inferior 
, ¡ai de cualquier cañón ligero, y era 

fácilmente localizado poi' la arti­
lleras enemiga;, esto trataron de 

í perfécionarló'los alem anes,a pesar
■ de ¡o cual no consigueron gran 
. .cosa con respecto al peso de éstop.
' Lo^ técnicos franceses, consiguie­
ron mucho en su m ortero -del 70 
que alcanzaba un tiro de distancia 
de m ás de un kilómetro) con­
siguieron reducir su peso a Menos

' de 30 kilos. , .
E spaña que aunque sin interve­

nir directamente en esta guerra 
observaba todos los adelantos de 
los conten-dientes perfecionandó 
sus armas más y más, yendo aj 
plasm ar en realidad sus sueños en 
su mortero llamado del ochenta 
y uno, que no alcanzando su peso 
ni con mucho menos a los cono­
cidos por aquellos tiempos, dió a 
luz una gran muestra de eficacia 
en el tiro y que cubre uuMiro de 
uua distancia muy por encima al 
que solían u sa r en los años de • 
guerra las ciernas naciones; ésto 
no les bastó perfeccionar más sus 
arm as de trinchera llegando a 
construir un mortero dado e n 'l la ­
m arlo del 50 que maravilló al 
mundo militar, pues no ■ pesaba 

1 más de diez kilos con indumento 
, ,respecto a todo, llegando a alcan­

zar un kilómetro con un ángulo de
■ 52- a  56, estos son  de una gran 

eficacia para batir trincheras, lo 
mismo que para  la defensa de 
éstas ya que es fácil desm otar con

1 uno de estos pequeños triángulos 
las am etralladoras que protejan 

i- los- «vanees del atacante- e igual 
ique es,fácil destruir a ésíos cuando 
avancen en «oleadas» como a 
principios de esta nuestra guerra 
hacían n u estro s amigos los ale­
manes.

Las arm as más eficaces, de trin- 
‘th erás, como - am etralladoras y 
.m orteros, no son siempre conve­
niente dispararlas, pues se le en­
seña cil-contrincante, como vulgar­
mente se dice, las cartas sin que 
este nos enseñe las suyas. Cuando 
uii Jefe de pelotón ordene disparar 
con cierta? arm as ha de tener la 
completa seguridad que ha de h a ­
cerle algún íiial al enemigo y cam­
biar, inmediatamente de puesto; 
esta aunque no fuera en una dis- 

' tancin lanteral dé más de 5(1 
.m etros. , , ,  ( ,

Este consejo va dirigido a ios 
cabos tiradores de estas armas 
que en verdad sientan la causa 
antifascista y quieran estar prestos 
én cualquier momento a des­
moralizar, al enemigo.

i- :■) ' .

C am aradas

Leed y, propagad
'' - ( . . 

nuestw, swnnnaiip
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Pili

”  M ^Ü nídád recibe diariamente 1,600 periódicos de diferentes 
'puníps de la; EspaSá léal'V eStó siempre (lo Kéí'cóncebidcf á-'trii 
m anera, por procurarles ,distracción', a mis,- soldados, ^dé j¡na( í 
parte, y de. ótra, p a ra ' cóm batifé l analfabetismo, más observo 
que los/vSQfd.adoS'íéííntei'éS'aflSlectüni' pero no íá léctüra;: que 
les amargue su existencia.

to s  hom bres que pertenecen a mi Unidad, sedespidierpn de 
la familia cuándo voluntariamente se m ilitarizaron, los hombres 
que pertenecen a mi Unidad desprecian todo cuanto en estos, 
momentos históricos no estén en concordancia con lá .unión dél 
proletariado y la cr c.cióii de= la nueva'sociédád basada en 1á'‘ 
justicia y en la equidad. He aquf, que cuando ansiosos de reci­
bir noticias de sus herm anos de retaguardia se quedan atónitos 

-,.aj yjer, los procedimientos qup emplea toda, la prensa en general 
; ¡y.coti elfin,y, puro,afán de. erigirse en nue,vos;amos, y mientras 
, ¡tpdp.esto sucede; 9 |.lps,^err{in)an a raudales su sangre generosas 

en aras de:la h b e jtad .; Y aquí está,el .dilema: en la Unidad de i 
^ mi ,nianc|o,^i repartían ,y aun se reparten, 1,600 diarios, peróijahlm 

extrapp v e o m o n to n e s  los.p^rjó^icos 'sin que a  nadie,te. inte-, 
,,,rese las noticias, que puedan tener, y  es.to ,un día me surgió la r1: 
' idea de preguntar a unos chicos por qué su odio a la prensa de 

retaguardia,’ y cp p ^^pa .rpa jo  íncon^b ib le jnp  conte$tarom“ que 
, „nq : q ú é rañ  leer .íps g a r io s  porqije se^p cep c io n ab an  cuando, 

veían la poca sensatez coij.qu^ se producfai) todos los sectores, 
siendo todos h'et-manos, y que por cllo¡a,Y.eces se *les ..quitaba 

¡ hasta. |a,fé,de luchar", : | ■ ■ : • ;a :
y,.^stp.fam arabas, ^ay,que- veqgnocer.qii^es una formidable ■ 

' cpntigenéia para hi guerra, Por tanto,.os. invito a todps a que-O 
declineis vuestras, posiciones,de,prpselitisinó y que sólo exista 
el.^ríterió prflpio y.leal de organizar, la nueV.a Sociedad prole- 

. tarjfi con .yista a la jusfic^a, de L ibertad,,y esto tener presente 
¡ que iipt e£ una sugerencia mía exclusivamente, sino del 4.° Bata­

llón de la 79 Brigada Mixta,. . ., ,, : . 1 ‘ 
Así, pues, yo en nombre de mi Batallón suspendo la prensa 

de retaguardia porque está comprobado que con ella tienen 
am argada su existencia: todo hom bre que piensa y sugiere la 
idea para quien coriipétá de que: se organice en cada Brigada 

. o División un paladín donde puedan de úna m anera objetiva 
colaborar todo el que quiera y tenga facultades para ello y de 
esta manera no nos harem os eco de las noticias de retágúrdia, 
sólo tendremos conocimiento de aquellas qué sugieren nuestros 
hermano,s de o tras Brigadas o Divisiones, de los que con su 
sangre riegan los cam pos defendiendo a la República y a las 
Libertades Populares. Porque es doloroso y repugnante que los 
que tienen una visión más .ciara de los acontecimientos que se 
desarrollan en nuestro suelo sean los que m ás intransigencias 
pongan a las. conquistas de reivindicación proletaria.

Y hay que ser sinceros,'en la prensa cada uno expone el 
criterio que quiere hablando claro, decía un dlarip: y se puede

preguntar, ¿ es que es llegado el día que cada uno haga lo que 
quiéra?-Nó se puede escribir lo:que de - hecho se'sabe que per­
judica,a la guerra; no se puede eseribiricon sentimientos.cobar­
des que hieden la persp icac ia  de ios hombres de vanguardia 

1 qué - fes donde ' únicamente se vivé' lícr’manados,' a' pbsar de ser 
de diferentes ideologías y sustentar criterios distintos y, si no 
se. está mas- familiarizado es debido a la baba venenosa que 
viehe de la retaguardia, pero esta baba nó dudar que tiene que 
desaparecer por.?, imperativo de la hora , y, declinar todo juego 
de partidismo y próselitismo ya que -lo exige lá - hora en que 
vivirnos y lo exige el auténtico Ejército del Pueblo ’ que lucha 
por su Libertad e independencia- v" '*

También exige el Ejército del Pueblo y así lo debo de .manji 
i-festar en  nOm bretde la Unidad que : represento, que 'páfyie qué 

la moral se haipérdidoVfestá' echad,íeii el olvido. . í]
Como'el trabajo qué sobré mi pesa es mucho y ademas antes 

eqúe rtada m e interesa cumplir con1 mi- deber «ó he tenido oca»
1 sión.’de vér/m uchás Qapitálés de provincias; Pero en ¿ambiÜ 

como está  cerca he visto Jaén; úna Capital, mi pueblo grande; 
.¡lós'JCáfés á^todáff h o r a s 1 abarro tados;7 los cines con un Ícartéí 
/ "tíó: hay entradas". 'Lá” población civil pasca ionio erf íójv día¿ - 

de fiesta, no sé dan cuenta que a ppcós kilómetros los soldados 
del Pueblpi velan pór; su sueño,' : ■ ; ,i '

Especulación, Uña gallina 60 pesetas. ¿Será importada ,dél 
e x tran je ro ?1 i - fí.í '.'■r'ii ;*>,n íort 
: Y todo esto np dice nada en favor de la dáttsa y no beneficia 

Miada a quien lucha con deiiiiedo y fé; y  derrama su sangre, ai 
que no tiene teatro, al que no tiene Cine,al que no tiene cama,1 
al que'-se sacrifica y al qué muere. Y no ésqiie le importe morir; 
no es quéde importe sufrir, lo.qüé lé importa, lo que le;'inqmet& 
y lo que a veces 1? hace, llorar e sq u e  su sangre no dé el fruto; 
apetecido, porque a él, lo que le importa es dejarle a sus hijos: 
una Sociedad de justicia, una Sociedad de honradez, cosa que¡ 
desgraciadam ente seespecu la  por muchos que no tendrían que-, 
hablar, , porque jam ás defendieron las conquistas proletarias; 
pero él que se.oponga al progreso y a la , civilización será pa- 

, sado a la H istoria con m aldiciones de traidor a la causa común; 
del proletariado.

Y nada más, por hoy basta, no quiero deciros más por no: 
enojar á nitichosrde los que siguen la, verdadera senda, pncs‘ 
podía llenar un arsenal de cuartillas de hechos y realidades,’ 
pero me detengo y solo pido sensatez y un cambio de postura 
para que la armonía de todos sea completa.

I Viva la alianza antifascista I 
1 Viva el Ejército del Pueblo 1 

El Mayor jefe del 4 °  Batallón fie la 79 Brigada Mixta.

J O S É  P O B L A D O R

Ha sonado1 la hora de tirar el 
yugeí tiranizante, y crearse ühá 
personalidad propia, para peiisár 
por sí y no por un espíritu, m edia­
tizado, hijo del poder ignominioso 
de la burguesía eclesiástica.

Eres tú niujérj lá qué estás lla­
mada a tirar ese yugo que durártte 
tanto tiempo le ha tenido uncida 
al carro de la esclavitud, tú, qiie 
en todps los tiempos y edades fuiste 
lá  inártir, la vilipendida, lá qué' 
no tuviste ; derecho ni aun sobre 
aquelloS' que hijos de un ' amor, 
sangré eje la tuya misitjá te per­
tenecían.
1 Pero llegó i el 19 de /Ju lio 'y  con 

él, el derrumbe de la sociedad ca­
pitalista cuyo peso rompió eli láti^ 
/jo que tantas veces azotó vuestro 
cuerpo,oy quedó desarm adó el 
brazo ejecutor. Al operarse este 
cambio, c-1 • | > u e b I o ' i s < í y  se

hizo dueño del ámbito social, para
I dar forma a la nueva sociedad 

que ya süs albores se vislum bran, 
en íontánahza, para que tú mujer,

II seas dueña de tí misma y,no ten-, 
gas que humillarte a aquel que 
táñto daño te hizo y tengas todo 
cuanto sea preciso á tus necesidad 
des; donde np te persiga la rufia- 
nidad dél sénorito para poseer tu 
cuerpo haciendo de tí carne del 
prostil)úlb‘.J ,: ¡l' ' ' ’ • ’ ''!■,•■. - • ■>';

'i Para qué esto nó sliceda inás,:f 
: has detener en cuenta que 110  es la 
Íhoiá de pa^áriíé ’el tieinpq como 

•lilas avecillas que saltan de flor en 
flor siitic* que tienes que trabajar!! 

-■¡de noche y día' si es1 preciso, po- 
iiiendd en ello todo cuanto posees, 

¡vales y esté aitumléance, para que 
, \ln obra que.eonstniinios no se hosii 

, véng^t 11 enciman pencando uiiica-'- 
mente eti ganar la guerra, ya quei

ganando ésta habrem os limpiado 
el suelo de las m alas hiervas; ha­
bremos vencido a la barbarie, al 
crimen y a la maldád existente en 
todo aquel que en el dinero tenía 
su única esperanza.!

Una vez libre de todas esas ali- 
1 m añas que han sid ó 1 dueñas del 

mundo durante tanto tiempo, 110 
derram arás más lágrimas llorando 

iicomó tantas-’m adres1'lloran hoy lá 
pérdida; del hijo que la maldad y 
el egóismci de unos hombres le hi­
cieron coger las armas para de­
fenderlos intereses suyos,! boy no 
es iguali compañera hoy nuestra 

ii.i iucha/ es' otra y ipor lo tanto 110 
llores, no derl-ameB tarifas lágri 

l- nías que sólo conduce a quitar el 
espíritu de tu hijo. Anímald ‘díte 
que en el frente hay hombre qué dá

- su vida gustoso'1 por la rapacidad
■ de-los hombres' ruines y  cobárdes 
uvuelba'á poner sus»plantas <ñ té-1

rreho con^uistadol Si tienes liovlo
■ 110  lo‘détciigas¡ .zalameiíi; :i|iie'iiO 

son hora:! de sueños embelesado­

res, son horas de que al abrazadlo 
despliegues tus labios de púrpura' 
en una sonrisa diciéndole al mismo

• tiempo: (Vete ál frente, defiende tu, 
libertad, defiende la de ais padres 
que los años le lian imposibilitado 
para hacerlo, que yo aquí trabaja­
ré para qué a tí y a los que luchen, 
contigo 110  os falte nada, y un., 
vez que conquistéis la libertad a 

1 que tenemos derecho, entonces te 
daré mi tiúérpo; mi amor, porque 

;' ‘estarás iibre ó e ‘todos los prejuit' 
cíos atávicos que el mundo que!

. nú/ere puso Sobre nosotros!
H aciendo ésto, yó (pie admiro 

fervientemente las olmas' salidas 
■''de vuestras nianóJ delicadas, 110 

tendré que Reprocharte la, falta de: 
mamor filial á  vuestros hennanos 

y a la'éárjsa que defendeniós, sino 
que'gritáW: ron toda lo fuerza de 
mis pulmones: iVivnn las mujeres 

í  libres! ‘ •''■■■ ■ .
1" |A no'perdeí ni un monicnlo en 

Ih'pfOdnfcióíi'cn' lá retagifflWjla!
1. CABEZA ROMERO
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f; lG aandoj hablamos 
ríe. desorden, en la

vtía-no. nos 1 cultivo-
' Sejnarvatio,'áratüito,J órgano.'(M 'B atíillón • í í0 ,  í 3.o ici(:: la  /79?B i‘iátída >MitKtn' (sntes'de; Ju e tt,ÉAtco;s) f C f t Ó l Q S Í í Q t í é -

" ¡ i^onacione^deljom-
fcas, esos ron^üidQs i intermiteníesr de ametralladoraSi cipue c con tanta .freetaencia se royen 

. en sus filas? Pues n m y seneillo^ ̂ uei la traición rxo;'átr,ardajparentesco y  , él; lazo¡ de. eon- 
sa ^ itíj ii’dád.̂  ̂Améren imponerlo .con; rótbos. .ases^níatos ,vy.-•, crímenes. etttrcueIlos>misjnQS.

la guerra

.  li

'!•!! | 
it»

' Los 'espíritus'inquietos dé ios soldados enemigos. n os demues- 
itiran  que aunque oprim idos saben.responder. a la  cultura' exten-
■ d id aen tre  ellos p o rg q u e lla .p a rte  del,pueb lo  que sabe-y. sab rá  
i responder..CGniUnjgritOide.rebeldía a. los tifelíazos del., tirano;. y 

-• no suplicaban jamás, consecuencia^ del .deber y ,responsabilidad
■ de netos que. hacen imposible organizar.! un ejército ' cimentado 
i en,la.tiranía cuaqdo.Jos soldados, quieren ser lib res,iun  ejército 
( d e sp u eb lo  estim ativam ente .fácilvorganizado, , un-.ejército-que 
•i lleva? el.«láximoude.conciencia-ide ,responsabilidad-.en-, su .m ás 
, ínfimo. combatiente,i tienei por necesidad; que ¡resultan. f«erte;/y,
. por.lo. tanto disciplinado. ,No .resulta.jigual, organizar., un; con- 
; junto 'dé hom bres libres en  un ejército que .defienda,la. ¡ tiranta;
. esto, les ocurre, a, los? enemigos como .desde .nuestros, puestos 
i podremos, observar d ía tras día; ay.er. lA lgeciras,, hoy . Málaga,
' Salamanca,- y .'V alláíolid; de Norte a-Sjir, .de-Este a  Oeste por
• doquiec avanza .nuestro  principio 'corno oleada que .corroerlos 
c .cimientos, .del ejército, que. tenían organizado nuestros enemigos-

„ \ Volvemos .nuestra , .vista!, h a c ia -a trá s , y. vem os:,.un .pueblo
■ harflpiento, u n p u e b lo famélico, que con. arm as a icáicas se .de- 
; fiende contra, un ¡ejército-.de’ traidores y verdugos que. lo, orgajii- 
. zaron a la perfección, para.oprim ir, a  aquellos que no se some- 
> iieran a1 dejarse sangrar, por sus espuelas; fusiles,: am etrallado- 

'•v.ifls,- tanques- y. cañónesi.fueron puestos- én i m anos de-.viles,, que
ehflladOS hacia loá harapientos  los, a rrasaban , despreciándolos 
en su heróica defensa. Esto fué ayer; hoy a-nuestro; derredor 
vemos erizarse nuestras bayonetas^los m ás perfectos; arinamen-

■ tqs, los m ás veloces aviones están en poder del pueblo que con
• una Organización tan perfecta como la.de  nuestros enemigos ■ 
i o quizás ¡más¡ Contrarresta el delirio de sU ngreque en las arm as

viles tiéhéii. N uestros, soldados sienten en. .-las. trincheras, latir 
su sangre en, pro-de una ofensiva que dirigida desde los.Estados 
M ayores termine en,las. puntas de sus bayonetas. La, aportación 
común del tecnicismo.de sus.jefes y el arro jo , de,nuestros sol­
dados producto de lá conciencia hecha desdé nuestras :organl- 

,. Zaciones.son, dignas de admirar. Ejemplo dtel mundo,- uná.E spa-
• na antim ilitarista que a l solo grito de su pueblo hace ttn .ejército, 
.oficial, y jefes . junto.con. sus soldados >se superaron, y- asom ­
braron al ntundp con .sus realizaciones. El levantam iento de.un. 
cuerpo .del ejército que se perfeccionó en las mismas trincheras. 
[Cuantos, tiranos suspiraron por llegar a esta.realizaciónl

,¡Guando un país inculto hacé la .g u e rra ^ ,o tró ,d e  más- eleva­
ción moral,, siempre es vencido aunque, poivla ■ fuerza.de sus 

. arm as derrote al enerpigo. Esto nos lo.,demuestra, la historia en 
su transcurso--Roma fué- vencida por-las ,bárbaros, pero estos 

.( tuvieron, que aceptar,su Cultura política y .adm inistrativa (unidas 
, de su, p rop ia  .religión. Los estudios, lingüísticos, 110 ^ demuestra 

que la lengua -rom ana , lomó ¡ muy. ppaas, p a la b ra s -, de Jos 
. dialectos bárbaros^ tiipn tas -estos .aceptaron- en  todo .aquél .de- 
. rroche poético, de la civilización.romana., ,Napoleón, que ..dirigía 
. un ejército, ljijp de una revolución ,ai .atacar, a' Rusia fué vencido,
,. pero a) contacto; de estos .dos contendientes,, hizo .pasible y fácil 
¡ ,1a.,difusión.del -Derecha,del, Hom bre.entre los. soldados rusos, 

que.d^spués,; germinó en-su propia: Revolución, queumás tarde 
.i daríalalim yado una.cultura revolucionarla superioreníun.m ucho 
, . a,.cuantas i hastaientonces ..existieron en, los..,paise.i,de Orlente;

sus..adelantos (mecánico?,, su. ..dominio, da toda la -ra m a .d e  la 
. ciencia..pusieron,iinuyi ziUo'el espíritu.,de. los ■ trabajadores. iDe 
i un país upá licoel.con tac to  de. los.ejívcitos.. franceses difundió 
. un derecho que .rtiást..tarde; daría-i dinamismo. a» una raza que 
. careció durante muchos .slglos.de él; -su,.política; desarrollada 
,. en grandes-escalas y bajo l a , ■tijnea.ma.uo ,de un ̂ hombre •' más, o 
i ,manos ,cQnscletiteiidesarrolIósuua<]Clóna. través u d d  tos. coutl- 
i:,nenie? y.,mw<s|.'<De.HÍio3. cam pesinos .atwjfabetos en .un 80..«por 
dCifnto.stli'iJló nivpileWo cam pesino y Culto capaz; desconocer Jos

!■ adelantos!m ás científicos'dé la producción agraria.' No-solo los 
: trabajadores y. soldados .copiaron - de i F rancia , la más alta 
.-. sociedad,; ,1a .podrida . a ristocracia,,to  m ás elegante ,del país, 
i tom aron como.seña'de-¡distinción la-filosofía, francesa. y.isu.len- 
. gua e ra ih ab lad a  en todos los< salones? de jlas íiltas; jerarquías.
¡ Desde los imás a lto s  cargos, hasta  el más. hum ilde,soldado iodos 
.- sintieron en ,su .mentalidad el.contacto.de la revolución francesa.

■. Gon. nuestro  ejército,•■con; nuestra guerra , con nuestros prin- 
. cipios y.-cultura ocu rre jo . mismo. i a  h isto ria rse  repite y en su
- repetición., avajnza, m ás y - rtiás e n . pro .de la,- cultra universal, 
'AAyer,cuatí’.o^el.ot.ro dfa.tres¿hpy un soldado del pueblo.se sintió 
¡ invadido udel.-cspiritu.ide éste y , esperó;- noche,-día y.sem anas.
• esper.ó,. quería realizar un acto digno de los hijos ,del pueblo, 
-¡ m uchos fascistas.les.rodean,, por ,doquier escucha hablar de los
■ rojos,-.los..insultan y él sien te .lo v in su lto s en. lo .m ás.profundo 
< de¡sUiseíy escucha maldiciones que dirigida contra sus herma- 
i nos; las -siente, en- su.pecho, como si fu e ra .h ie rro  candente;
. tiene-un gesto,,de,rebeldía y„para lanzarse .en co.ntra de nuestros 
. destractores le falta, poco; por.suertep.ara él consigne dominarse.

• El m uchachito espera, su.cabeza-que, debiera estar erguida se 
; agacha, no puede .resistir.la m irada de lá canalla, pues teme 
, que en sus ojos descubran ,sus intenciones. Un d ía ,le .o rdena  

el .oficial, tirano  y torpe,- ir, a los . parapetos; es tirador de un 
i fusil amétr.aÚadbr,..de noche.se pasea,con un m osquetón sobre 

el i Hombro- esperando la.ocasióh, .no , se presenta, es .ya de día 
. y jé .  toca. ócupar: su . puesto;, junto , a la máquina; inventa una 

alaí'niij y.él.íusil,yo(i)ila fuego, este, va dirigido sobre , una es­
taca de la alam brada,; después el fusil, calla, ;Un cabo con ín- 

, , sula de general ló castiga, a  rep.árat- la á lam brada-co rtada , 
arm ado de alicates y tenazas hace como quien, arregla aquella, 
sus matios febriles corta .uno irás otro los alam bres, ya np retir a 
la v ista de-éste ,punto, todo el día sé pasa observando la alam- 

i biadaCcoftáda; . ’ i 1 .
. . S< hace. la, nQphe, unos-soldados vigilan y-otros'duerm en, 

un cabo .perezoso solicita de él que le llame si viene un oficial,
- se.va a .dormir; no espera otra, cosa, .sus m anes .febriles aga-
■ rraiv con futia  e l  fu?il am etrallador, las,cartucheras las lleva
■ consigo.- lAdelantel Gorre; un olivar le protege'. En la trinchera 
: se. da. ;la. voz, de, ajarm a,. mucho.v fusiles vomitan • fuego, las
■ balas, le s i lb a n ,  él impertérrito avanza; nuestras am etralladoras 
1 le. próíegen en su hiiída, llega a nuestras trichéras, lo abrazan 
, n u é S trp S j.so .ld ad o s ; l lo r a  de alegría, con. las lá g r im a s  en los

o jo s,-em p laza  e lJ u s il-a m e tra ila d o r , uno  tra s , o tro  lo s peines 
, van  en tran d o  ,en la ca ja  de m ecan ism o, la s  b a la s  silban  pol­

l a s  trin ch eras ,en em ig as; d icen  m ucho, .dicen que, ,o so m os lo  
. que. ellos ’su p o n é i'i lleyan tinensaje de, paz  p a ra .lo ?  h ijos del 

pueblo  q u e ; q u ie re n -v e n ir  y estén .d ispuestos a .  defender su s  
d é ísc jio s , de á.alifasfiisw o.^picen . quc .cn n j|estraíj .fil|is  se «n* 

, c iien tra  .un!.so ldadp ,n iás que ,pará re sa lta r , su  bay o n e ta  en .lp s 
. ata(!.ués‘sol)r? e llos. j

U n . día¡ I r a s , 'o t r p . obse rv am o s, que,- e l-e jérc ito , onsiu igo  .s'e 
, deb ilita .. La cu ltu ra  del pueblo , lo .corroe,, y, los obli.ga a  trae r 

so ld a d o s m ercenario s d e  o tro s p a ires , que tamWén, íe connuil- 
. carem os n u estra ,c iv ilizac ión  y ,-m añ an a  cuando  les. derro tem os 
. y lp s ,,ech em o s a.,sus, pa ises, cn lonces .las se m illa s  ..sem bradas 

en cUo¡¡ ju stiíio a rá  y  d irán  á-sus, herm an o s, .q u ién .es .E sp añ a  y 
p o r.q u é  luchan-los ssp añ o les .

Y allí,se sabrá,,que.,,hay un, pueblo- capaz de dar,lo, todo por 
• ,sus. libertades-y.dciejemplo ,no podrán por, menos, los. hombres 
. queicomoitales-se tengan de.,¡Hincrnos, . r

¡ La historia se. repite y,.deja,,paso-a uuBVA:civili;'.aclón aunque 
todos los poderes organizados, <le.,sl}t«nm antiguo le , opoORí» 

; sn e jínc ltoy  sns. dlcuuloresj -
< G O M A N D A N ffE  ARCAS
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